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EL NOMBRE DE CATALUNA 
La década de los sesenta ha visto la aparición de una serie de textos 
árabes que hasta ella habian permanecido manuscritos o a los que sólo 
conociamos por referencias literarias. De dos, que tienen un interés noto- 
rio para la historia de la antigua Corona de Aragón, hablé en sendas se- 
siones de la Real Academia de Buenas Letras (en los años 1965 y 1962). 
Hoy he de volver sobre el Udri, puesto que su texto -en lo que al 
Valle del Ebro se refiere- ha sido traducido recientemente al castellano 
por Fernando de la Granja l, y al leer su versión con objeto de escribir 
la reseña que aparecerá en la revista Al-Andalus2 he podido añadir al- 
gún que otro detalle a las observaciones que expuse en la Academia de 
Buenas Letras y en la Revista del Instztuto, de Estudios Isl&nzicosa hace 
ya algunos años. 
El autor, Abul-l-Abbas Ahmad b. Umar b. Anas al-Udri al-Dalai, 
nació en Almeria en 1002 y murió alrededor del año 1085. Realizó la 
peregrinación a La Meca en compañia de sus padres cuando era muy 
jovencito (1016), y de regreso en Córdoba siguió las clases del gran poYi- 
grafo Ibn Hazm (m. 1064), pasó a Zaragoza y luego volvió a su patria 
chica, Almería. E n  todos estos lugares ejercería su profesión de juriscon- 
sulto y, al mismo tiempo, reuniría los datos necesarios para componer su 
gran obra geográfica, el Taisi  al-ajbar, que fue aprovechado por los auto- 
res árabes posteriores, tanto orientales como occidentales, de modo bas- 
tante profundo. 
El texto nos era desconocido en su original hasta que Abd al-Aziz 
al-Ahwani publicó (Madrid, 1965) la edición de unos fragmentos del 
mismo que habia encontrado en una biblioteca privada de Jerusalén. 
A pesar del mal estado material del texto y del desorden en que se pre- 
1. Lo Mnrca Su6erior ort In obro de aCUdri, <'Estudios de Edad Media de la Corona de Ara- 
gón" (Secei6n de Zaragoza), 8 01966); 91 pisa.  
2. Vol. 32 (1967). 
3. 13 (Madrid, 1965-1966), pbgs. 17.24. 
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sentaba, el editor consiguió dar un texto muy aprovechable, y que le debió 
de causar bastantes quebraderos de cabeza, trabajando, como trabajaba, 
en E l  Cairo, y sin libros de consulta suficientes. Esto explica que algunos 
tophnimos quedaran sin identificar y otros puedan ser discutidos. Pero 
piénsese que es muy fácil criticar y muy difícil realizar una labor positiva, 
como se vera a continuación, en que, trabajando en España y con mejores 
recursos bibliográficos, muchos pasajes del texto (topóiiimos y .antropó- 
nimos que comparecen por primera vez en la historiografia medieval) que- 
dan en el aire. Creemos que lo que decimos es suficiente elogio para la 
labor de al-Ahwani. 
Los fragmentos publicados contienen la descripción de España empe- 
zando por Tudmir (región murciana) y siguiendo por Valencia, Zara- 
goza, Huesca, Córdoba, Elvira, Sevilla, Niebla, Sidonia y Algeciras. E¡ 
texto, más histórico que geográfico, sigue frecuentemente -aunque no 
siempre, y siempre actualizándolo y ampliándolo- los datos de los Razi. 
Dentro de cada una de estas regiones, Udri establece las listas -muy co- 
mentadas, con lo cual escribe propiamente historia- de los gobernadores, 
de hecho o de derecho, que han regido cada lugar. Esta disposición hace 
que un mismo personaje se encuentre tratado en distintos apartados, puesto 
que la exposición de su actividad'se supedita al marco.geográfico en que 
la ejerció. Tal ocurre, por ejemplo, con la breve historia de España -vi- 
sigodos incluidos- que se inserta en el apartado destinado a Itálica, o, . . 
mejor aún, con los datos que nos conserva de las invasiones normandas, 
y que nos aclaran por qué Lope beri Musa estaba en Córdoba en el mo- 
mento del desembarco. 
Comenté las noticias referentes a Cataluña en la sesión de la Real Aca- 
demia citada. Hoy, cinco años después y tras nuevas lecturas del texto, creo 
que pueden introducirse algunas adiciones de interés para nuestra histo- 
ria. Asi cabe subrayar la cita (pág. 7) que hace del viajero Ibrahim al- 
Turtusi y de las expediciones navales del almirante Muhammad ibn Ru- 
mahis @Ag. 8) contra las costas del golfo de Rosas. Los topónimos Ras al- 
salib y Yawn Ambnvrriyas que figuran en la descripción de la primera 
(939) corresponden sin duda con los actuales cabo de Creus y golfo de 
Ampurias. La segunda (942) fue desviada por un temporal y lanzada con- 
tra las costas de Sicilia. Este último topónimo podría identificarse tam- 
bién con Marsella -así lo hizo en su "tesina", leída en la Universidad 
de Granada (1967), el señor Manuel Sánchez-. Estas expediciones, que 
no encuentro citadas en la Iiistoriografia catalana que tengo a mano, eran 
. . 
la respu'esta musulmana a las provocaciones de los condes de Ampurias 
(cf. R. de Abadal, Els primers comtes, págs. 183-185 y 237-238, refirién- 
dose a los años 813 y 891), que debieron de quedar impresas de modo le- 
gendario en la mente iie los musulmanes, pues cinco siglos más tarde Ibn 
Said al-Magribí aún escribe en su Kitab bast al-ard (ed. Vernet, pág. 114) 
que de Castellón (de Ampurias) salen corsarios que infestan el mar con 
sus chatas. 
Udri contribuye también a poner un poco en claro los tiempos finales 
de la dominación árabe en Barcelona, y ,los datos que da encajan muy bien 
con lo que ya conociamos por otras fuentes. Por ejemplo: la descripción 
del itinerario que seguía la calzada de Zaragoza a Lérida permite seguir 
al ejército franco que por el Pertús y Barcelona se dirigió, acompañado 
por el valí de esta ciudad,' a reunirse con Carlomagno en Huesca, cuyo 
gobernador estaba también de acuerdo en la intervención carolingia. La 
ruta, según Udri, es la siguiente: "Desde la ciudad de Zaragoza hasta la 
de Lérida, que queda al Este,hay ciento veinte millas. Desde la ciudad de 
Zaragoza hasta Burcli al-Rumi, treinta y cinco; desde Burch al-Rumí 
hasta Huesca, quince; desde Huesca a TALUNYA, treinta y cinco; desde 
TALUNYA a la ciudad de Lérida, treinta y cinco." Obsérvese que el total 
suma las ciento veinte millas aludidas inicialmente, y que en el'itiiierario 
aparece un lugar, TALUNYA, en el cual nos inclinainos a ver el origen de la 
actual voz Cataluña. 
Veamos: el dttctus árabe permite las lecturas Talunya/Taluniya, y, 
según creo, ninguna más. Por otra parte, Udrí utilizó IosAnales de la 
Frontera, que llevaban al día, supongo, los cronistas de Córdoba, y por lo 
tanto el texto geográfico aludido puede ser casi coetáneo de los hechos. 
En el peor de los casos, la cita del itinerario de la calzada en modo alguno 
puede ser anterior a la fecha de la muerte del Udri (1085), lo cual llevaria 
a ver en TALUNYA la primera cita del nombre de Cataluña. Y lo digo pues- 
to que el prefijo calcala, sea de origen celta o árabe, ha dado suficientes 
derivados en la toponimia peninsular para entender Cataluña como "el 
castillo de Talunya". 
Por otra parte, esta fortaleza debía de estar equidistante entre Huesca 
y Lérida, lo cual nos lleva a los alrededores de Monzón. No he de entrar 
aquí en si se trata de una supervivencia de un topónimo clásico (Telo- 
bis, Toloum, etc.) o no. Me basta, por el momento, con dejar apuntada 
esta nueva posibilidad. 
Carlomagno, al 'retirarse de Zaragoza, tuvo que soportar, antes de Ile- 
gar a la rota de Roncesvalles, una acometida de tropas musulinanas diri- 
gidas a liberar a los capitostes de Cataluña y Aragón (concretamente Ibn 
al-Arabi, valí de Barcelona, y Abu Tawr, de Huesca), que habían indu- 
cido al rey franco a ir a Zaragoza con la promesa de su entrega y no 
habían sabido o no habian podido cumplir su palabra, y, en consecuencia, 
habían sido detenidos como rehenes. El ataque musulmán, encabezado por 
los hijos del valí de Barcelona Aysún y Matruh, tuvo pleno éxito, e Ibn 
al-Arabi recuperó la libertad y e1 gobierno, en cuyo cargo (al ser asesinado 
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en 781) le sucedieron sus hijos. Lo más interesante, empero, radica en que 
Udrí nos cuenta unos detalles de la biografía de Aysún que presentan no- 
torias analogías con los del Aizón godo: hecho prisionero por los francos 
cuando defendía las tierras al norte de Gerona (por lo tanto antes de 785), 
fue internado en una prisión franca, de la que -al igual que el Aizón 
godo- escapó mediante subterfugio. De nuevo en sus dominios, y como 
ivali? de Barcelona y Geroiia (ihabria ya muerto su padre?), reconipensó 
a su criado Amrús, que le había ayudado a escapar. Los dos hijos de Ibn 
al-Arabí .y Amrús son los jefes que se oponen a la penetración franca, 
pero Aysún parece desaparecer de la escena relativamente pronto. Matruh 
continuó teniendo a su seryicio a Amrús, aunque le trató con muchos me- 
nos miramientos que su hermano Aysún, pues llegó a maltratarlo, y 
en 789 consiguió apoderarse de Zaragoza. Con ello todas lastierras prepi- 
reiiaicas fueron de hecho independientes de Córdoba, por lo que el emir 
Hisam 1 quiso poner fin a tal situación: el general Ubayd Allah b. Utmán 
sitió Zaragoza y liquidó (tras el asesinato de Matruh por Amrús en 791) 
sus veleidades de autonomía, y facilitó así, según Udrí, la conquista de 
Gerona y Barcelona a los francos. 
El Udri aporta además nuevos datos sobre la historia del Pallars y 
permite explicar la constitución del tesoro de Ovarra no como resultado 
de una gesta de armas del conde Bernat, sino como fruto de una felo- 
nía: el asesinato de Muhammad ben Lope en julio de 929. (Así lo ha admi- 
tido Abadal en nota de su obra póstuma Dels visigots als catalans, 11, 
pág. 316.) 
Igualmente Udri presenta datos que permiten individualizar la exis- 
tencia de una nueva región "Tierra de sierras", de la que traté en la alu- 
dida comn~iicación a la Real Academia y luego publiqui en la Rmista del 
Instituto de Estudios Islúmicos, 13 (1965-1966), págs. 22-23, que aclara 
determinados' problemas geográfico-históricos del Pirineo '. 
4. Cuando essribia el aludido artii-ulo.reseiía de la RMsI- del In~lifulo de Extudios I~16miror 
desconoeia el trabajo publicado por Martin Duque, Lo camunidod del Valle de Solmar ... (Paniploiia. 
1963). en que se planteaba problemas rimilaris. Cf. Angel Martin Duque, Lar "rorrelnxos" mi los 
origsnes del reino dr Patngbnn, en "Miscelánea Lacarra' (Zaragoza. 1968). págs. 383.361. 
